
DOMINGO VI DE PASCUA 

PARROQUIA NUESTRA SEÑORA  
DEL PERPETUO SOCORRO 

MISIONEROS REDENTORISTAS 

2
5

 d
e

 M
A

Y
O

 d
e

 2
0

2
5

 

[CICLO B]  

«… haremos morada en él.» 



1ª LECTURA: Hechos  15,1-2.22-29 

     En aquellos días, unos que bajaron de Judea se pusieron a enseñar a los hermanos 
que, si no se circuncidaban conforme al uso de Moisés, no podían salvarse. Esto 
provocó un altercado y una violenta discusión con Pablo y Bernabé; y se decidió que 
Pablo, Bernabé (…) subieran a Jerusalén a consultar (…). Entonces los apóstoles y los 
presbíteros con toda la Iglesia acordaron elegir a algunos de ellos para mandarlos a 
Antioquía con Pablo y Bernabé. (…) y enviaron por medio de ellos esta carta: «Los 
apóstoles y los presbíteros hermanos saludan a los hermanos de Antioquía, Siria y 
Cilicia provenientes de la gentilidad. Habiéndonos enterado de que algunos de aquí, 
(…), os han alborotado con sus palabras, desconcertando vuestros ánimos, hemos 
decidido, por unanimidad, elegir a algunos y enviároslos con nuestros queridos 
Bernabé y Pablo(…) Os mandamos, pues, a Silas y a Judas, que os referirán de palabra 
lo que sigue: Hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros, no imponeros más cargas 
que las indispensables: que os abstengáis de carne sacrificada a los ídolos, de sangre, 
de animales estrangulados y de uniones ilegítimas. Haréis bien en apartaros de todo 
esto. Saludos». 

SALMO 66 

Oh, Dios, que te alaben los pueblos,  
que todos los pueblos te alaben. 
 
Que Dios tenga piedad y nos bendiga, 
ilumine su rostro sobre nosotros;  
conozca la tierra tus caminos, 
todos los pueblos tu salvación. 
 
Que canten de alegría las naciones, 
porque riges el mundo con justicia 
y gobiernas las naciones de la tierra. 
 
Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben.  
Que Dios nos bendiga; que le teman 
todos los confines de la tierra.  

2ª LECTURA: Apocalipsis 
21,10-14. 22-23  

     El ángel me llevó en espíritu a un monte 
grande y elevado, y me mostró la ciudad 
santa de Jerusalén que descendía del cielo, 
de parte de Dios, (…) Tenía una muralla 
grande y elevada, tenía doce puertas y 
sobre las puertas doce ángeles y nombres 
grabados que son las doce tribus de Israel. 
Al oriente tres puertas, al norte tres 
puertas, al sur tres puertas, al poniente 
tres puertas, y la muralla de la ciudad tenía 
doce cimientos y sobre ellos los nombres 
de los doce apóstoles del Cordero. Y en ella 
no vi santuario, pues el Señor, (…) es su 
santuario, y también el Cordero. Y la ciudad 
no necesita del sol ni de la luna que la 
alumbre, pues la gloria del Señor la ilumina, 
y su lámpara es el Cordero.  

EVANGELIO según S. Juan 14,23-29 

     En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «El que me ama guardará mi palabra, y 
mi Padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él. El que no me ama no 
guarda mis palabras. Y la palabra que estáis oyendo no es mía, sino del Padre que me 
envió. Os he hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado, pero el Paráclito, el 
Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os  



P
A

R
A

 P
E

N
S

A
R

 

V 
ivir es convivir si no eres un monje o monja eremita en la soledad de 
su celda. Y convivir es tener diferentes opiniones y, al final, conflictos. 
Me encanta la manera que tuvieron en la primitiva comunidad de 
resolver sus conflictos. Unos tratan de imponer a los nuevos 

conversos (procedentes del paganismo) costumbres y usos judíos, 
concretamente la circuncisión. Hay tensiones y discrepancias. Y enviaron una 
delegación, un grupo de personas, a Jerusalén a consultar a los apóstoles y 
presbíteros. Buscaban comunión, buscaban asegurarse de la necesidad de 
aquellas prácticas impuestas para vivir y seguir a Jesucristo. 
La expresión “hemos decidido” se repite dos veces en el texto. Y la segunda 
con más fuerza aún, validados por el Espíritu Santo. Es la fuerza de la 
comunión, de decidir juntos, de escuchar, buscar no la imposición de mi 
criterio y mi verdad, sino atender a visiones y realidades que no son la mía. 
Saber que yo no abarco todo, que hay sabiduría que yo quizás aún no tengo, 
y hechos objetivos que quizás se me han pasado por alto y es bueno que 
alguien me recuerde. 
De todas las cosas buenas dichas sobre León XIV, algunos han dicho “es un 
hombre que escucha y consulta antes de decidir”. Esto me parece 
maravilloso. Asegura una dinámica sana y sanadora de heridas y de ruptura 
de comunión en la Iglesia a través de la Sinodalidad. Heridas que han creado 
el fanatismo, la soberbia, la prepotencia de algunos que decidieron sin 
escuchar ni consultar ni tocar realidades donde había sufrimiento y ellos 
pusieron un poco más aún. Dios se lo perdone. 
Creo, junto a nuestro Papa León, en una Iglesia que enseña sí, pero antes 
escucha y consulta… que se entera de realidades y conoce a las personas y 
sus situaciones. No pontifica realidades ideales, sino que escucha y 
acompaña situaciones complejas, vidas humanas, tan valiosas como frágiles. 
Francisco lo hizo antes. Y Jesús de Nazaret lo hizo mucho antes y nos mandó 
hacerlo con su “amaos”. 
Juan da una concreción sencilla y preciosa del amor a Dios, ¿cómo vivir el 
amor a Dios? ¿Cómo practicarlo? Guarda su Palabra. Escucha la Palabra de 
Dios, medítala, acógela en tu corazón. Porque si lo haces, estás entrando en 
diálogo con aquel que amas. Serás amado por Él y serás morada de Dios. 
Como María, la mujer sabia que acogió tanto la Palabra que la hizo carne en 
su seno. Acoger la Palabra de Dios siempre trae fecundidad, como pasa en la 
vida de María. Y apartarse de la Palabra sin duda trae esterilidad, pues es 
entrar en terrenos oscuros donde no está ni la luz ni la sabiduría de Dios. 
El paráclito, literalmente en griego paráklētos; que se traduce por: 'abogado', 
'intercesor', 'consolador'. El que me protege y defiende, el que me acompaña 
en mis luchas. El Espíritu es nuestro protector y nuestro consuelo. Bálsamo 
que sana el alma herida. Jesús se va pero no nos abandona, no deja solos a 
sus discípulos. Les da un protector que los cuida y acompaña.  

vaya recordando todo lo que os he dicho. La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo 
como la da el mundo. Que no se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Me habéis oído 
decir: “Me voy y vuelvo a vuestro lado”. Si me amarais, os alegraríais de que vaya al 
Padre, porque el Padre es mayor que yo, Os lo he dicho ahora, antes de que suceda, 
para que cuando suceda creáis». 
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 Después del puente, reanudamos los laudes a las 8:15h 

 
1.– Lunes 26:  - Asamblea de asambleas FC a las 20:15 h. 
2.– Jueves 29:  - Exposición del Santísimo a las 20:15 h. 
3.– Sábado 31: - Procesión con la Cruz de Mayo a las 19:30 h. 

QUIERO ESTAR CONTIGO, SEÑOR. 
Cerca para no perderte,  
y no olvidar  
a los que, día a día, me rodean. 
Que tu Palabra, Señor,  
sea la que me empuje 
a no olvidarte, y dar razón de tu 
presencia aquí y ahora. 
 
QUIERO ESTAR CONTIGO, SEÑOR. 
Y, a pesar del vacío  
que existe en el mundo 
intentar llenarlo  
con mi débil esfuerzo, 
con mis frágiles palabras, 
con mi alegría 

 de mi encuentro contigo. 
Ayúdame, Señor, 
 a guardar tu Palabra, 
a llevarla cosida a mis pensamientos, 
a practicarla  
en lo cotidiano de cada día. 
 
QUIERO ESTAR CONTIGO, SEÑOR. 
Aquí me tienes, Señor,  
torpe y débil 
pero recordando que,  
cumplir y amar tu Palabra, 
es el mejor camino  
para llegar al Padre. 
Amén. 

Al Espíritu Jesús le da dos tareas más: Maestro y Memoria. Maestro: será quien os 
lo enseñe todo. Esto es: tenéis que aprender del Espíritu, aprender a dejaros guiar 
y enseñar por Él. Invócalo, pídelo en tus ratos de oración. Pide que venga a ti, a tu 
vida, a tu entendimiento. Que inspire tus palabras y guie tus decisiones. 
La memoria es muy importante para el pueblo judío (Is 44, 21: “Recuerda estas 
cosas, Jacob, porque mi siervo eres. Yo te he formado, siervo mío eres; Israel, no 
me olvidaré de ti”. Hay una memoria que es salvación. Recordar mi vínculo con 
Dios, mi procedencia de Dios. No estoy solo ni camino solo, tengo su Espíritu, 
tengo su gracia. Haz memoria de todo lo que Dios ha hecho por ti, pídelo al 
Espíritu. Que no me olvide de ti y de tus cuidados. El mal espíritu quiere que tengas 
mala memoria. Así que fortalece la Memoria que te une a Dios y a su salvación. 
 

Víctor Chacón, CSsR 
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